
 

 

 

 
 

                                                                                                                                                                  
 

                                                            

INVERTEBRADOS 
 

“escribís como si estuvieras solo”   

dicho al pasar 

 

Sombras, lenguas, tantas partes que dañan. 

Tu lluvia daña y no se queja el cielo. 

 

Hay encanto en nuestros despojos, malversación de futuro, 

desaliento. 

Somos tan completos como nos estipula esta geografía 

incluso cuando la vida espera un golpe con que salir del 

sepulcro. 

 

No somos ejemplo del amor en que puedan basarse 

para disecar nuestros recuerdos, 

ni el temblor de un bolero insomne llorando en serenata su 

costumbre. 

 

Una vez fuimos el huesito dulce pugnando por la suerte, 

deseos pedidos que se acaba la noche, 

ahora sólo la apostilla desconsiderada 

concluye su epidemia, lamenta haber sido. 

 

Algo sumergidos por desinterés 

así quedaron los anticipos de pasión con qué condenábamos 

atentos 

cada resguardo de la casa en ruinas, 

así, sin más que vernos 

y el espejo cansado de repetir promesas incumplidas 

harto de nosotros se partió 

desdoblado el reflejo en su propia antigüedad. 

 

Ya es la marca del final, así nadie devastará nuestra ofrenda 

que ni guardada sobrevivirá a las fauces de estos engendros 

que no dan más por nuestras tripas que el valor 

de un litro de sangre mal oliente. 
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Cansado de la confección del abandono, 

deterioro seccionado por el maxilar que roía su túnel de cielo, 

todavía que las celebraciones desfavorables gozan 

del prestigio logrado en nuestros cuerpos. 

 

Desechos de una inocencia incomprobable 

sobre la imagen animal que descontrola la esperanza de su 

augurio y sacrificio. 

 

No se salvan los escenarios donde nos maltrató la vida 

y fundó sus refugios sobreimpresos de incertidumbre. 

 

Basta de emancipar territorios inútiles, 

me lleve el diablo y su contagio, me salve en su rito de manía 

expectante, 

acaso pueda redimirme de tana ternura desperdiciada, 

de tanta caricia ingrata formada de pequeñas sustancias 

viscosas 

sin destino en sus huesos faltantes. 

 
 

Daniel Quintero  
Buenos Aires, Argentina 
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